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1 PROBLEMAS GENERALES

Una de las informacionesque no suelenfaltar en los diccionariosla-
tinos es la de la etimologíade las palabras,bien escierto queen los dic-
cionariosde caracterescolaresainformación ni suelesersistemáticani
completa,peroexiste Puedesentarse,pues,comoprincipio de todo lexi-
cógrafoque la etimologíaen sentidoestricto,esdecir, la historia de la pa-
labraantesde la documentaciónofrecidaen sudiccionario,debeseñalar-
se Y sin embargo,este acuerdoinicial planteade por si problemascasi
insolubles, en el diccionario que actualmenteutiliza más personal,más
mediostécnicosy más documentaciónpara su elaboración,el Trésorde
la languefrancaise, los datosetimológicos,síhemosde creera PaulImbs,
expertísímolexícografo,son un auténticoproblema,en un articulo titu-
lado «Au seuíl de la lexícographíe>’ (Cahíers de lexicologie, 2, 1960,
Pp 3-17) dice a estepropósito «La indicación de la fechao de la época
de masantiguaaparícionde la palabraes el punto de partidade un ar-
ticulo Todolo queestásituadoantes,se refiere a la etimología,en el sen-
tido estrictodel termino, lo queestásituadodespués,comprendesuhís-
toí-ía propiamentedicha El dominio de la etíniologíaesa menudoun te-
rreno impreciso,cubiertode grandessombrasy hacefalta muchaciencia
y perspicaciapara disiparías,sabemosque fuera del equipo de trabajo
deW von Wartburg,losetimologistasespecializadosenfrancésy conau-
toridad en la materiason raros, la soluciónserásin dudaun equipo in-
ternacional que trabaje bajo la dirección de un coordrnador » (p 7)
Mientrastanto habrá queconformarsecon el RomaníschesEtymologíscl-zes
Worterhuch(REW)

AndréMartínet planteoel problemadesdesuraíz («Pourquoídes díc-
tionnaires étymologíques’í>,en La lrnguístíque, II, 1966, Pp 123-131)
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«Hacerestapregunta[la del titulo de suspáginas]no es poneren duda
la legitimidad de las investigacionesetimológicas,ni la de las coleccio-
nes alfabéticasqueagrupanlas etimologíasde todas las palabrasde una
lengua Es, propiamente,sugerirque los autoresde tales repertoriosde-
beríanantesincluso de redactarsusfichas, preguntarsea qué publico se
dirigen y, en funcion deesto,orientarsusinvestigacionesy la redacción

Porquehay diccionariosy diccionarios,exponeMartínet Unossonde
ciencia pura el VergícíchendesWorterbuchder gotíschenSprachede Sig-
mund Feíst (1939»,Leiden) es un buen ejemplar,allí se encuentra,bajo
cadapalabrade la lenguay tras todas las conexionesposiblesy eviden-
tes,unaexposiciónde las diferenteshipótesis,con sucorrespondientecrí-
tica, verificación, aceptacióntotal, indicaciónde probabilidado, simple-
mente,con surechazo Pero no esesteun diccionario parael gran públi-
co, ni siquieraparaquienesno seanespecialistas

Otros diccionariosetimológicosse dirigen, esencialmente,a un vasto
público de personascultivadas,sin formación línguistícao fílologíca es-
pecial, pero curiosoe interesadopor su lenguay que ~eplanteapregun-
tas a propósitode su idioma y susrelacionescon otraslenguasquecono-
cen máso menos -

La diferenciaentreuno y otro tipo no estriba en la calidad de la in-
vestigaciónen que se fundan Ciertosdiccionarios <‘científicos,> pueden
quedardesacreditadosporunosprejuiciosdemasiadopersonalesdesuau-
tor o por planteamientosanticuadosy demasiadotradicionales ~Es que
no sepuedenunir en una obraexactitudy precisióncientíficasconla cla-
ridad y la concísionde un diccionario de consultacorriente9Desafortu-
nadamente,tal programaes,cadavez, más difícil de cumplir la etimo-
logía es cadavez menosuna colecciónde brillanteshipótesisy cadavez
más unahistoria del vocabulariofundadasobreel despojoexhaustivode
los textos Uno de los imperativos de la investigación es evitar el doble
empleo y practicaruna estrictadivisión del trabajo Porello, las etimo-
logías de una palabramodernay una palabralatina sondistintas,en los
diccionarios especializadosy científicos, la etimologíadel francés«nu»
acabaráen latín nudus, sí alguiensientealgunacuriosidadpor esapala-
bra deberárecurrir a un diccionarioetimológicode la lengualatina,y así
sucesivamente

Perocuandose tratade informar al publico sobrelos resultadosde la
investigación,no sonimprescindibleslos imperativosde unadivisión del
trabajo, y las repeticiones—de una obra a otra— no sólo son tolerables
sino recomendables,para ofrecer una información amplia —aunquesu-
perficial y rápida—al lector curioso,en estecaso,la practicade casi to-
dos los diccionariosde usoque tan sólo ofrecenel primer etymonencon-
tradofueradela lenguaen cuestión,esdeplorable Se entiendenbien qué
argumentoshablanen favor de la practicadel etymonaislado sí el libro
debeser manejabley asequiblede precio, hay que límítarsey esos limi-
tes debenalcanzarantesa los datos extrañosa nuestralenguaque a los
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datos de la historia de nuestroidioma, porqueéstosno figuran en otros
diccionarios La economía,escierto, esunavirtud tantoen un libro des-
tinado al granpublico como en unaobracientífica Peroel problemaes-
triba en queel principio del etymonúnico no sesiguecon coherencia,de
«filosofo» se dice «del lat phílosophusque, a su vez, procede del
gr ~iXóoo~oq (~LXoq- oowó;)»,o inclusosesuprimeel pasolatino Portan-
to, espreferible disociardiccionario histórico y diccionarioetímologíco,
sí las condicionesde la edición lo reclaman,perono sedebetraicionar al
público con simplificacionesexageradaso con explicacionesatractivas
pero acíentífícas

Martínet insiste en la apreciaciónde Imbs ‘<Más que ninguna otra
ramade la línguistíca,la etimologíano sepudepracticarsí no esen equi-
po Pormuy amplia queseala cienciade un investigadorno le es posible
seguir todas las aproximacionesen todas las direccionescon igual com-
petencia»(p 127) Y concluye el gran línguista «Quedaaún por hacer,
en los diccionariosetimológicosqueno soninstrumentosde trabajo,una
dosificaciónsatisfactoriade las aproximacionesetimológicas,de las in-
formacioneshistóricas,precisionessobrela extensióngeográficade las
palabras,tanto dentrodel dominio de la lenguaqueseestudíacomo fue-
ra de estedominio, indicacionesrelativasa las variacionessemánticas,a
los «competidores»que una palabradadaha descartadoo eliminado> o
ha desplazadode susposiciones Hacerfigurar, en la introducción,algu-
nos elementosde fonéticahistóricano tiene muchosentidoporquepare-
cepoco práctico A lo quehay que tenderes a redactarcadaartículo de
formaqueel lector jamásse veatentadoa confundiruna evolucionfoné-
tica regular,una contaminaciónde forma y un préstamode una forma
escrita Hacefalta, en resumen,hacercaptar cuálesson las continuida-
des reales,en el cursode la historia de una lenguao en el cuadrode sus
contactos,dóndeseencuentranlas rupturas>las intervencionesconscien-
tes, las creacionesarbitrarias, por qué y cómo se producetal evolución,
tal contagio, tal préstamo

»Realízartodo esto reclamano sólo el trabajo en equipo de especia-
listas diversos,sino ademásla pacienciay la seriedadindispensablesa
cualquierempresadegranalientoy un sentidomuyagudopara compren-
der de quemodo funcionanlas lenguas»

De un modo más profundo y, sí se quiere, más actual, J Pícocheen
«Problémesdesdíctionnairesétymologíques»(Cahíersdelexícologie,XVI,
1970, Pp 53-62), volvía a plantearestascuestionesel númerode pala-
brasque se debenadmitir (ahí estála discusiónde los tecnicismos,los
arcaísmos,neologismos,regionalismos,el argot, etc), la forma depresen-
tar los resultadosdela investigaciónetimológica(condiscusióno sinella),
la abstraccióncómodapero pococientífica del diccionario etimológico
consagradoa una lenguadespuésde los avancesde los métodoscompa-
rativo y geográfíco-línguistíco,el agruparlas palabraspor familias (hay
palabrascompuestasen las lenguasrománicasque se remontanal latín,
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~deben figurar junto a la simpleo se les debeconcederhistoria propia~,
lo mismo sucedecón los neologismosde raíces existentesya en la len-
gua, etc), los problemasdel significado (calcos,desplazamientos,polise-
mia, etc) y del uso de las palabras,la noción misma de diccionario

Sí descendemosal campo de la etimología en las lenguasindoeuro-
peasy concretamenteal latín, surgennuevosproblemas No es exagera-
do decir que la historia de lasetimologíascorreparalelade la historia de
la línguistícay queambasprogresanEn empresasde granenvergadura,
como el ThesaurusLínguaeLatínae (ThLL), los principios teóricosen que
se basala investígacionetimológica al comenzarla obra estanya anti-
cuadosy superadospor el desarrollode su propia ciencia Es cierto que
en un diccionario etimológico como el de Menage de la lengua francesa
(1694) sehaverificado un Sopor 100 de las etimologíaspropuestas,pero
no debemosignorar que entreun Forcellíní y nuestrosdías han pasado
el descubrimientodel indoeuropeo,la gramáticacomparaday los neogra-
máticos,el estructuralismo,el generatívísmoy otrascorrientesy teorías
de mayor o menorfortuna quevan desdeel historicismo y el idealismo
ala teoría de las laríngales,y todo ello dejahuellaen la formaciónde los
etimólogosy se va reflejando,parecequea duraspenas,en la lexicogra-
fía Tal vezno resultechocanteafirmar queen lo quea etimologíassere-
fiere, vivimos todavía de la ciencia de los neogramátícosy el historicis-
mo, sin haberprobado,al menosen los diccionariosde latín, los plantea-
mientosde la geografíao de la sociologíalínguistícas,aunquese vayan
incorporandoconmejor ritmo los progresosde la semántica

II DíccloNMuosLATiNOS NO ETiMOLOGICOS

Resultasorprendenteobservarque en las introduccionesa los diccio-
narioslatinos de caráctergeneralno sueleprestarseun mínimo de aten-
cion al tratamientode la etimología, no se suelenexplicar cuálesson las
intencionesy los alcancesdel contenidoetimológico—que nuncafalta—
de cadauno de esosdiccionarios,nadase dice de la situación científica
desdedondese reconstruyenétímos En vanobuscarael lector máspre-
cisionescomo las que figuran, de un modo ejemplar,en el aún caliente
primer fascículo del Diccionario GeneralEtimológico (DOC), publicado
por el CSIC (PP XXxvII-XXxvíIí), es la primera vez queenun diccionario
de estamagnitudse incorpora,por ejemplo,la teoríalaríngal deun modo
decididopara remontar las palabrasal indoeuropeoy establecerlas co-
nexionesimprescindiblesdentrodel griegoy conotraslenguasindoeuro-
peas(véase,por ejemplo, &ú«,)

Sin embargo,los principios teorícosque debenregir la presentación
de las etimologíasen los diccionarioslatinos, no faltan Es una excepcíon
a lo quevenimosdiciendoel diccionariode Freund,Worterbuchder lateí-
níschenSprache(vol 1, Leipzig, 1834),queen las páginasxii ss seplan-
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teaprecisamenteel «EtymologíschesElement” Aunque las corrientesde
la línguistícageneraly dela filología clásicahayanavanzadomuchodes-
de supublicación,sucarácterde excepcionalen el campoque nosocupa,
permitirácentrarel problemaen los diccionarioslatinos, allí seplantean,
por primera vezen lo queconocemos,problemasquesiguen vigentesen
la lexicografíaactual, los mismos, aproximadamente,de que hemosha-
blado al principio de estaspáginas el problemade los compuestosy de
las familias con la misma raíz,la relación—todavíaincipiente—conotra
lenguasindoeuropeas,cuál debeserla forma escogidaparala compara-
ción (<la del latín de Cicerón,la del períodode Ennio, los fósiles de los
gramáticos’ ), etc , y reconoceFreund,refíriéndosea esteelementoeti-
mológicoen sudiccionario «Díerhateínensehrleíchtenundeínenuber-
aus schwíerígenTheíl», la parte fácil correspondea las etimologíasde
la lengua(compuestosy derivados),la difícil, quedividía a los investiga-
doresde su época,es la etimologíaexterna Ofrece raíces similares en
otras lenguas,pero sin decidir la filiación decadauna de ellas

Cabepresumir,aunafaltade confesionesexplicitas,quecadagrandic-
cionario latino intenta reproducir la sítuacionde la investigaciónetimo-
lógica en sutiempo, pero la ausenciade criterios uniformeshacedesem-
bocaren incoherenciasque,con el pasode los añosy el avancede la in-
vestigación,se van agrandandocomo sí de una lupa de aumentose tra-
tase Veremos algún caso En definitiva, el recursomás cómodoy, por
qué no, seguroseaecharmano del diccionario o diccionariosetimológi-
cos latinos másapreciadosy verter sussolucionesen el calderodondese
cueceel diccionario general Ninguno de ellos reconocetenereseequipo
de etimologistasque se consideraindispensablepara la elaboraciónde
esosdatos,ningunoreconoceexplícitamentequé diccionarioetímologíco
del latínutiliza, ningunoexplicade dóndesalensus«elementosetimoló-
gicos» En definitiva, pareceque la etimologíaesun adornoútil peromuy
secundarioy se resuelvede un modo expeditivo,porquesuponemosque
sí esasindicacionesde étímosquefiguran en el OxfordLatín Díctíonnary
(OLD), por ejemplo, fuesen muy complicadasde elaborar, se haría
menciónde la penosatarea —porque todo el mundo reconoceque es
penosa—y de quién la llevo a cabo Volvemos a poner de ejemplo el
DCC

1 En el ThLL las noticias etimológicasse debena R Thurneyseny
J B Hofmann En este caso, las referenciasetimológicasse extienden
algo másqueen los demásdiccionarioslatinosgenerales,no esdifícil en-
contrar tras el lema y las abreviaturasgramaticalesque le conciernan,
unaetimologíaconreferenciabibliográfica y losresultadosen lenguasro-
mánicascon surespectivareferenciaal REW(véaseagger,por ejemplo),
todo ello entreparéntesiscuadrados,cuandoel étímoes unapalabrade
otra lengua,perono atestiguadaen ella, se sustituyenlos paréntesiscua-
dradospor * (por ejemplo ‘amphítheútnctts),sí se trata, tan sólo, de un
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prestamoléxico, figura la palabraoriginal al lado de la latina (por ejem-
pto amphodon, ¿igepo&v)

Perotal ve¿revistanmásinteréslaspalabrasindoeuropeasparaellas
no seofrecetina raízindoeuropea,sólolosrespectivosresultadosenotras
lenguas,como sucedeen el casode inater, y ello con amplitud, incluyen-
do dialectos itálicoscuandoen ellos estadocumentadala palabra,y los
significadosde ella cuandovaríancon iespecíoal latín (enestecaso>a/-
han níotrs soror’)

2 En el OID la etimologíafiguraentreparéntesiscuadrados,tíasel
lemay la abreviaturagíarnaticalcorrespondiente(de género,partede la
oracióno tipo de verbo) La indicación etimológica se reducea un solo
étítrio- el de la lengua prestamista,o los resultadosen otras lenguasin-
doeuropeas,pero muchomás abreviadoqueen el casodcl ThLL <véase
maíe~por ejemplo) y sin bibliografía

3 En el Foirelimí-De Vit no es aquí, desdeluego, dondehemosde
venir a enterarnosde las etimologíasde laspalabraslatinas A pesarde
las sucesivasedicionesy reactualizaciones,en una palabracomo >n<ííer,
queya hemosvisto en otros,sólo pone «¡M¡TT)Q et Doí ¡ce vánw», cori re-
ferenciasa lenguasmodernascomoel inglés,aleman,fx-ancés,italiano,es-
pañol, eso en una impresión que lleva a píe de pagínael año dc 1965
(reimpresionde la cuartaedícion ¡864-1926,ampliadaen 1940) Poí su-
puesto, en las etimologías internas no hay problemas pefficío
(perel facio)

4 Tal vez resultemas innovadorel Lewis-Short,quees el primero
en señalarraíces indoeuropeascomo étimos latinos, sin olvidar, claro
está, las referencias—aunquebreves—aotraslenguasy señalarlas par-
ucularidadesdel significado níater lroot ma-; SansandZend, to make,
níeasure,líke gr ~x~t99,the maker,akín wíth Dor. ~ianjg: Ger Engí .3
En los préstamosno andatan acertadopor señalarla formajónico-ática
y no la del dialectoprestamista(cf ínachína~sjn1xtxv~).

5, Recientemente,un diccionarioquecomienzaa publicarseconyo-
cacionrenovadora(en el CSIC de Madrid, el primer fascículo,que inclu-
ye una lista deautoresy los lemasa-abalíeno,es dc 1984)hacelas sígmen-
les precisionesen suintroducción «Seconsigna,por lo general,la dimo—
logia explícitamente,inclusoparaindicar, medianteinterrogantes,quees
desconocidao queno es de fiar ningunade laspropuestasPor ejemplo,
Abatí, -druní m pl (~ ~)», y sigue, alas indicacionesetimológicasson,
habilualmente,muy breves>incluso en casode consignarsemásde una
porno hallarserazonesdecisivasen favor deningunapredominanteSólo
se da un desan-olloamplio cuandose puedehaceruna crítica oportuna
de algunade lasaducidas Y masabajo «Lasdeaglutinadosy compues-
tos constansencillamentede los elementoscomponentes,separadospor
coma,porejemplo ábaeto (á, baetó) Lasprocedentesdeelementoso ter-
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minos ajenosvan anunciadasmediante<, por ejemplo,abgrego (<ab,
grex) Se exceptúanlos merospréstamos,queno llevan antepuestosigno
ninguno, por ejemplo,Abdd (hebr Abdá) En principio se hanevitado
las reconstruccionesde términos indoeuropeosLo quese suponeun étí-
mo deun vocablolatino en dichalenguase formula abasede la mención
de los testimoniosde otras lenguasindoeuropeasque le corresponden
también, por ejemplo, accípíter (< índoeur, cf drnu,t~r~q, sans á=u-
pátrá ) » Y fínalíza ‘<La etimologíafigura siemprequeesposible, cuan-
do no hay unaindíscutída,se procurarámencionarcríticamentelas más
aceptables

6 En los diccionariosgeneralesde uso, como el F Gaffíot, se des-
componenlas palabrascompuestas,se señalanlos etímosgriegosen los
préstamos,sehaceunaindicación a la palabra «cabezade familia» en el
casode los derivadosy nadamás Inclusohay casosen queun lectorpoco
avisadoquedarádefinitivamentedesorientadocuandoveaal lado de[ero
(wéQútl, al lado de pes (zíuxúq) y junto a lego (Xéym), (ixñnip) tras máter y
(srarñQ)traspater, ~valen lo mismo esasindicacionesen los casoscitados
queenotroscomomachina(pnj~av~)o baptísmum(~3rnttw~toq)’Porquena-
die ponía en duda en 1934 —al menosentre los filólogos clásicos—que
el latín ya no venía del griegoy queexistía unacosallamada indoeuro-
peo Claro que,esta situación confusa de un diccionario tan meritorio
como el mencionado,puedeagravarse—ya lo advertíamos—cuandoen
un «hijo» suyo se interpreta indíscrímínadamenteesa palabra griega
como étímo siemprey se dice explícitamente pes,del gr noí5q Peccata
mínuta(Blánquez,todavíaen 1967)

La sencillezy claridad handesembocadoen simplezay oscuridad,me-
jor no traicionar al lector, mejor no ofrecer indicaciónninguna La clave,
sin duda,estáen los diccionariosetimológicosdel latín, a dondeseacude
con el cantaropara llenarlo de étímos En principio, nadiese planteala
necesidadde «haceretimología’> al elaborarun diccionario latino gene-
ral y, sin embargo,tambiénhan llegado a esoen el DGE, claro que esa
soluciónpor la vía de en medio tienesusproblemas la discusiónetimo-
lógica no cabeen él, las referenciasbibliográficas mínimas tampocoy,
por tanto,avecesquedaráel lectorsorprendidoporlas novedades,las mu-
chasnovedades,paratranquilizar lasconcienciasanuncianen el prólogo
la publicacióndetalladade esasetimologíasnuevasenEmeríta Puedeva-
ler como sistema,en estecasopodemosdecirqueel diccionariohacecien-
cia y seadelanta,en lo que a etimologíasse refiere,a la situaciónde esta
disciplina En principio no haría falta llegar a tanto,pero en el casodel
latín no tenemosni eso
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III Los DICCIONARIOS ETíMoLoGícosDEL LATíN

La lexicografíaetímologícadel latín en la actualidadestáescindida
en dos ramasque se complementanmutuamente,lejos de contradecirse
o anularse Cadauna de ellasestárepresentadapor un grany, digamos,
moderno diccionario etimológico Nos referimos, claro está, a los de
Walde-Hofmann,LateíníschesEtymologíscchesWorterbuch,(tres volúme-
nes), Heidelberg,1965~,y de Ernout-Meíllet,Díctíonnaíreétymologíquede
la langue latine Hístoire de mots,Paris, J9594 El alemánes,en sugéne-
ro, el mejor instrumentode trabajo de quedispone la línguistíca latina
en materiade diccionariosetimológicos,mástécnicoy denso,profundíza
en la parteetimológicacon mayor riquezade hipótesisy bibliografía que
surival frances,aparecidoañosdespuésEl Ernout-Meíllet es, con todo,
imprescindible pues —como dice el título— a la parte etimológico-
-comparativa,obraprudentede Meíllet, le acompañaunavísion históri-
ca de la palabray de suscompuestosy derivados,debidaa A Ernout,
dentrode la concepciónde W von Wartburgqueafirmaba «Etymologie
ne veut pasdíreun poínt lointain dansle passe,étymologíeveut dírehís-
toire du mot>’, se tratade unaobramagníficaque por suorden,sistema-
tización y metodo, ofrece numerosassugerenciasde trabajos al
filólogo clásico

Decía A Ernout en un animadoarticulo («Remarquessur l’étymolo-
gie latine»,enRÉL,III, 1925,Pp 101-129) «Lo quesorprendeen los dic-
cionarios etimológicoshoy en uso, ya se trate de lenguasantiguaso de
lenguasmodernas,es la indiferencia queprofesancaraa las palabrasde
las quese proponendarel origen Quesuempleoseararo o frecuente,co-
rrecto o vulgar, técnicoo común—o las doscosasa la vez—, quesuapa-
rición seaantigua o tardía, que la palabrahayatenido o no descenden-
cia, quehayacedido,con el cursodel tiempo, su sitio a un derivadoo a
un sustituto,quehayaformado,seapor el sentido,seapor la forma, gru-
po con otraspalabras,y queen el interior de estegrupose hayanprodu-
cido influenciasrecíprocasentreellas,en resumen,queestapalabrahaya
tenido o no una historia en el interior de la lenguaa la quepertenecen,
soncosasde las que los etimologistasno parecenpreocuparseSu labor
estácumplida, les parece,una vez que bajo unarúbrica griega, latina,
sanscrítau otra, hancolocadoun ciertonúmerode formassacadasde len-
guascongeneresy más o menosparecidas(al menosen lo queconcierne
a la forma, porqueel sentidono juegaa menudoen la etimologíamoder-
na másqueun papel secundario)a la palabracuyafiliación y parentesco
se trata de establecerPor lo demás,sí las lenguasemparentadasno pro-
porcionanpalabrasprecisasque seanidénticaso comparablesa la pala-
bra examinada,quedael recursoa las raíces,y conlos alargamientospor
los sufijos, las variacionesde las bases,las adicionesde vocalesprotéti-
cas,deinfíjos o deprefijos, todoslos recursosde las alternancias,con una
interpretaciónamplia y complacientede las «leyes» fonéticas,no queda
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ningunapalabra,por así decirlo, quepermanezcairreductible y cuya eti-
mologíano sealcanceadar, o por lo menos,una etimología Lasrarezas,
escasas,que sedejansinexplicarno estanallí, sediría, masqueparains-
pirar confianzaal lector en cuantoa la solidezde las otras etimologías
que se le proponen las excepcionessonunaespeciede patentede lealtad
que el etimologistaseconcedea si mismo Pero con estesistemasucede
que las palabras,en los diccionariosde estetipo, lleganaperdertodaes-
peciedefisonomíapropia Sonabstracciones,entesqueproporcionanma-
teria a especulacionesmáso menosprobables,más o menosingeniosas,
peroquehansido despojadasde todarealidadconcretay viva Y estoes
tan cierto que,sí secomparandiferentesdiccionariosetimológicos, nos
quedamossorprendidospor la similitud absolutade susdiferentesartí-
culos II 1 veremosque serecubrenexactamentey queson intercambia-
bles Sólo difiere el encabezamiento,pero son los mismos materialeslo
que utilizan unosy otros, creeríamosquesólohay un juegode fichasque
los diferentesautoresde diccionariosse habríancomunicadoy transmi-
tido con complacencia» Más adelante,al hacerla crítica de su rival> el
diccionariode Walde-Hofmann,señalacon agudeza«olvida sistemática-
mentedar el generode los sustantivos,no indica sí se utilizan en singu-
lar o en plural, y sí el empleodel singularno es posterioral del plural
(o a la inversa),pasaen silenciolos accidentesde sudeclinaciónquepue-
den informar sobresu forma primitiva, como la existenciade un doble
ablativoen -i y en é, o deundoble genitivoplural en -umy en -íum,omi-
te amenudola cantidady siemprela cantidadde los finales,paralas pre-
posiciones,no diceregularmentede quécasosvanacompañadas,paralos
verbos,no señalasí suconjugaciónes defectivao supletíva,sí presentan
o no huellasde conjugaciónatemátíca,queno da sustiemposprimitivos,
ni siquieracuandopresentananomalíasParael sentido, incluso,seesco-
ge el máscomún,sin ninguna preocupaciónpor fijar susentidoprimero
en esalengua,y que permitiría víncularlo a su antepasadoindoeuropeo
o a suscongéneresde lenguasemparentadas,al mismo tiempo que per-
mitiría seguir su evoluciónen su propio medio En cuantoa las forma-
cionesderivadaso compuestasde una palabrasimple —y a las aclara-
cionesy precisionesque puedenproporcionar al sentido,en cuantoa la
supervivenciade formas latinas en las lenguasrománicas—,a las crea-
cionesnuevaso a las conservacionesque la lenguavulgarnospermiteen-
trever,no seplanteacuestiónninguna Todo lo quees la actividadpropia
de la lenguatratada,todo lo queconcierteasuvida, sufisonomía,suori-
ginalidad, todo eso estádescartado,y se tiene la impresiónde que para
el autordel diccionariola cuestiónno existe »

El restodel largo artículoconstituyeunadetalladaejemplífícacionde
cadauno de estosaspectosy cómo suno consideraciónhaprovocadoine-
xactitudesy erroresen el diccionariode Walde-Hofmannel generodeae-
quor y sucolocacióndelantede aequusde quien deriva,sin indicaciones
de sentidoqueexpliquen cómo de «igual» sale<‘mar», de marmor,-orís,
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las influenciasde campossemantícosvecinos<aevum,su genero,frentea
aevus,y tempus,-orís), etc Todo, todo ello tienesu importanciaal trazar
una etimología y un buen diccionario etimológico no debe sustraerse
a esa labor

En lo que conciernea la etimologíasensustricto, en el diccionario de
Ernout-lvleíllet no se proponenni todas las etimologíasposiblesofrecidas
por los investigadores,ni ningunaetimologíanueva, y ello porque,des-
pués de un siglo de estudios,las etimologíasevidentesya han saltadoa
la luz, las queno lo sontanto,no puedendíscutirseni presentarsesin dis-
cusiónen el diccionario Es decir, aquí sólo se pretenderesumircrítica-
mente los resultadosconseguidos por lo tanto, resulta superfluotrazar
historiasde etimologíaso hacerreferenciasbibliográficasexcesivamente
detalladas(para estoestáel Walde-Hofniann), pero en esoscasosse in-
tentahacercon precisión,indicando sí la palabraesde origen indoeuro-
peo comúno sólo apareceen una ramadel indoeuropeo,cuáleseransus
posiblesformaciones,usosy significados,etc Es decir, seprocuraacom-
pañarcadaaproximacióncon realidadesmorfológicas,semánticaso so-
ciales Sin embargo,no deja de sorprenderque desdela primera edición
sólosehayanincluido algunasetimologíasrelacionadasconel hitita, cuyo
desciframientono pudoconocerA Meíllet, muertoen 1936,y ello no por
la muertedel gran línguista, sino porqueA Ernout parececreerqueno
ha habido grandesprogresosen estecampoentre 1932 y 1967 El dícc-
cionariode Walde-Hofmannsigueampliandosusinformacionesetimoló-
gicas con toda suertede discusióny material bibliográfico A pesarde
todo, hoy día,en 1987, sepodríaavanzarbastantemásen la fijación eti-
mológica de algunaspalabras,sin mermaostensiblede la seguridadque
pretendíaMeíllet

Y toda esainvestigación,con susresultadosy susdudas,deberáser
definitivamenteincorporadaen los diccionariosgeneralesdel latín, te-
niendo en cuentaesfuerzostan interesantescomo los que ahora se pro-
ponen empresascomo el Diccionario Latino que publica en Madrid el
£5117,que,bajomí puntodevista, parecenhaberlogradoel equílíbnoim-
prescindibleentrela actualizacióndel «elementoetimológico»y la pru-
dencianecesariaque exigecualquiertratamientode ese elemento

El tiempo transcurridodesdela redaccionde estearticulo ha visto la Iíquídacioii del
proyectodel Diccionario Latino a quehagoreferenciaen el ultimo parralo, poco podra ya
enseñarnos—y es desentir— sobrelas cuestionestratadasenestaspaginas


